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 Que entonces ya digo, las monedas, que eran unas perras gordas que había de 

esas del tío sentado que les decían, eran negras, vamos, me parece que eso era de cobre. 

Entonces las tiraban para arriba, como tiene una cara que era el tío sentado y la otra era 

me parece un escudo, eran la cara y cruz, pues si estábamos, por ejemplo, seis jugando, 

pues cada uno tenía una moneda, pues a lo mejor tres pedíamos caras y los otros tres 

pues cruz. Las que salían, si salían más caras pues ganaban los que habían pedido cara, 

y los que, si salía cruz pues los que habían pedido cruz. Ese era el juego. 


